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A mis queridos hermanos, hijos muy amados de Dios, que sufren más fuertemente la acción extraordinaria del Maligno en sus vidas.
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Tan solo con oír hablar de posesiones, vejaciones, obsesiones o infestaciones diabólicas, comúnmente, se estremece el cuerpo. Ante ese tema tan poco agradable –para algunos, inclusive, ficticio–, hay diferentes posturas: miedo, asombro, incredulidad, curiosidad, fanatismo, morbo… se podría deducir que tales posturas son producto de un centrarse en las acciones extraordinarias del Maligno, lo cual es totalmente comprensible. Pero hay otros actores en la escena que pueden pasar inadvertidos: Aquel que tiene el poder absoluto para vencer el mal, otro a través de quien quiere hacer llegar su poder liberador y, por último, la persona que sufre en su carne la acción del diablo.
En un mundo donde, poco a poco, se va prescindiendo de Dios, va oscureciéndose también la fe, la esperanza y la caridad. Ya no se reconoce a la Iglesia madre que quiere que sus hijos lleguen al cielo; cuesta mirar al otro, interesarse realmente por el hermano, qué vive, qué le alegra, qué le entristece, qué le duele, qué sufre, qué necesita, qué se puede hacer por él.
Este trabajo monográfico intenta, desde el pasaje del evangelio de Marcos 9, 14-29, acercar al lector a la realidad poco comprendida de las posesiones demoníacas para que tenga un encuentro donde se maraville del poder de Dios, no exalte el poder del Malo y reconozca en las personas posesas, hermanos que sufren tremendamente y que son dignos de ser amados.
La monografía cuenta con cuatro capítulos. En los dos primeros se aborda el contexto histórico, social y religioso del Evangelio según San Marcos. En el tercer capítulo se realiza un breve análisis del texto, dividiéndolo en cuatro subtítulos donde, al final de cada uno, se dejan algunas preguntas que invitan a la reflexión personal. Para finalizar, se incluye un capítulo con lo que dice y enseña la Iglesia acerca del tema tratado.
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Sobre el autor
La Tradición de la Iglesia atribuye la autoría del segundo libro del Nuevo Testamento a Marcos, un judeo-cristiano hijo de una mujer llamada María, en cuya casa se reunían los discípulos de Cristo para orar (Hch 12,12). Hablaba arameo y aprendió algo del griego. 
Juan, por sobrenombre Marcos, como lo atestigua Hch 12,12, fue discípulo de Pedro (1Pe 5,13). De ahí que se afirme, que el apóstol fue la fuente de donde bebió para escribir el evangelio.
Era primo de Bernabé y estuvo relacionado, también, con Pablo, a quien acompañó, inclusive, durante su primer cautiverio romano (Hch 12,25; 13,5.13; 15,37-39; Col 4,10; Flm 24; 2Tm 4,11).

En la Tradición de la Iglesia
Santos Padres, así como otros escritores cristianos de los primeros siglos, afirman que la autoría del segundo evangelio pertenece a Marcos. Entre ellos: Ireneo de Lyon, Justino Mártir, Eusebio de Cesarea, Papías, Clemente de Alejandría, Tertuliano, Orígenes.
Así, Eusebio de Cesarea en Historia Eclesiástica, II, XV,1 dice:
De este modo, pronto desapareció y fue exterminado el poder de Simón, y él mismo, porque la Palabra de Dios moraba entre aquellos hombres. Pero la luz de la religión de Pedro resplandeció de tal modo en la mente de sus oyentes, que no se contentaban con escucharle una sola vez, ni con la enseñanza oral de la predicación divina, sino que suplicaban de todas maneras posibles a Marcos (quien se cree que escribió el Evangelio y era compañero de Pedro), e insistían para que por escrito les dejara un recuerdo de la enseñanza que habían recibido de palabra, y no le dejaron tranquilo hasta que hubo terminado; por ello vinieron a ser los responsables del texto llamado «Evangelio según Marcos».

Papías, obispo de Hierápolis, testifica:
Y el anciano decía lo siguiente: Marcos, que fue intérprete de Pedro, escribió con exactitud todo lo que recordaba, pero no en orden de lo que el Señor dijo e hizo. Porque él no oyó ni siguió personalmente al Señor, sino, como dije, después a Pedro. Éste llevaba a cabo sus enseñanzas de acuerdo con las necesidades, pero no como quien va ordenando las palabras del Señor, más de modo que Marcos no se equivocó en absoluto cuando escribía ciertas cosas como las tenía en su memoria. Porque todo su empeño lo puso en no olvidar nada de lo que escuchó y en no escribir nada falso». (Historia eclesiástica, III, XXXIX, 15)

Cuándo y dónde se escribió
Entre los investigadores bíblicos, no existe unanimidad en cuanto al lugar de composición de este evangelio. Entre las opciones, se tiene a Roma, Siria, Galilea y Alejandría. 
Si bien, la mayoría se inclina por Roma, el número de partidarios por Siria, ha ido creciendo, mientras que Galilea y Alejandría cuentan con un menor número de defensores.
Los partidarios de Roma como el lugar de composición, se apoyan en lo que manifiesta Eusebio de Cesarea en Historia Eclesiástica, II, XV,2:
Se dice que también este apóstol, cuando por revelación del Espíritu
tuvo consciencia de lo que había llevado a cabo, comprendió el ardor de
ellos y estableció el texto para el uso en las iglesias. Clemente, en el libro
VI de sus Hypotyposeis, refiere este hecho, y el obispo de Hierápolis,
llamado Papías, lo confirma con su testimonio. Pedro menciona a Marcos
en la primera Epístola, la cual dicen que fue escrita en Roma; y el mismo
Pedro lo indica cuando la llama metafóricamente Babilonia, como sigue:
«La iglesia que está en Babilonia, elegida juntamente con vosotros, y
Marcos mi hijo, os saludan.»
Así también, consideran como prueba de haber sido escrito en Roma, el que Marcos utilice en sus escritos –en mayor cantidad comparado con los otros evangelistas– latinismos (palabras originalmente latinas escritas en caracteres griegos). Aunque, se puede considerar como mayor prueba, “el hecho de que dos veces son aclaradas expresiones griegas por las correspondientes latinas” (Josef Schmid, en El evangelio según San Marcos, p.22).
En cuanto a la fecha de composición, también hay diferentes versiones, pues, por ejemplo, hay quienes la datan, tomando como puntos de referencia, antes de la destrucción del Templo de Jerusalén (año 70 dC) y, otros, después de la muerte de Pedro (año 64 dC). Inclusive, hay quienes lo datan tempranamente, entre los años 50 y 55 dC. Todo esto, dentro del contexto político en que vivían: el dominio romano. 
Ya que se considera que el evangelio según San Marcos fue escrito antes de los otros sinópticos (Mateo y Lucas) –fue su fuente–, se puede calcular que fue escrito, aproximadamente, entre los años 66 y 72 dC, tomando como argumento el texto de 13, 2 que se interpreta como referencia a la destrucción del Templo de Jerusalén en el año 70 (Cf. Rafael Aguirre Monasterio, “La segunda generación y la conservación de la memoria de Jesús: el surgimiento de los evangelios”, en Así empezó el cristianismo, p.217).
Cabe mencionar que el discurso escatológico del capítulo 13 de este evangelio, proporciona información importante para la datación de la composición del texto.
Empezando por 13,2: “No quedará piedra sobre piedra, ni una que no sea derruida”, a lo largo del capítulo, hay claras alusiones a la conocida guerra judeo-romana (años 66-73 dC): falsos profetas (vv.5.6.21.22), persecución (vv.9-13: “os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas y compareceréis antes gobernadores y reyes por mi causa”; “seréis odiados por todos a causa de mi nombre”), la profanación al Templo (v.14: “cuando veáis el ídolo abominable erigido donde no debe”) que hace referencia a Dn 9,27; 11,31; 12,11; 1Mac 1,54).
La Pontificia Comisión Bíblica, en su documento del 26 de junio de 1912, ratifica que la autoría de este evangelio corresponde a Marcos, y data su composición antes de la destrucción de la ciudad de Jerusalén en el año 70.
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Entre los años 70 y 110 dC, se desarrolla la llamada segunda generación cristiana, marcada por la guerra judía que conllevó la destrucción de Templo de Jerusalén, así como por la muerte de los testigos oculares de Jesús. 
La mayoría de los escritos que, posteriormente, conformarán parte del canon, toman forma en esta época. Entre estos, el evangelio de Marcos, datado alrededor del año 70.
Marcos se encuentra ante una comunidad desanimada por las serias dificultades que les toca enfrentar, de manera especial por las persecuciones que les impiden vivir su fe en libertad. El autor considera que tal desánimo se debe al poco o nulo conocimiento y la falta de fe de quién es Jesús: el Mesías prometido, el Hijo de Dios (Mc 1,1) que desde la debilidad triunfa. De ahí que, a lo largo de su evangelio, invite a todos a conocer quién es Jesús, se hagan verdaderos discípulos y no teman a las dificultades presentes (cf.1Pe 2,21; 2Co 12,10).
Dado que los testigos directos de Jesús van muriendo, Marcos se preocupa, también, de que los hechos y dichos de Jesús no vayan desapareciendo. Así, con un estilo propio que da vida a la narración describiendo los rasgos muy humanos de Jesús, escribe su texto, rescatando la historicidad de Cristo y su seguimiento. La constitución dogmática Dei Verbum (1965, núm.19), ratifica el carácter histórico de los evangelios.

Destinatarios
Marcos, quien es representado con un león, dado que inicia su evangelio hablando del desierto, escribe a cristianos provenientes de la gentilidad, por lo cual ve la necesidad de especificar el significado de ciertos términos arameos como Boanerges, Talitá kum, Gólgota, entre otros (Mc 3,17; 5,41; 7,11; 7,34; 14,36; 15,22; 15,34), así como la explicación de costumbres y tradiciones judía (Mc 7, 3-4; 14,2; 15,42). Esto también se corrobora, porque en varias ocasiones resalta el anuncio de la Buena Nueva a todos, no solo a los judíos (Mc 7,29; 10,12; 11,17; 13,10).
Como se mencionó en el capítulo anterior, se deduce que Marcos se dirigió, también, a cristianos romanos, ya que hace uso de latinismos, además de referirse a las leyes greco-romanas como se puede ver en Mc 10,11-12 respecto a la igualdad de hombre y mujer en el tema del divorcio (Mc 10, 11-12), cosa contraria para los judíos donde la mujer no podía tomar tal decisión (Mt 19,9).
[bookmark: _Toc243408264]Capítulo III: Análisis del texto
Textos paralelos en los otros sinópticos: Mt 17, 14-21; Lc 9, 37-43a.
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14 Al llegar junto a los discípulos, vio a mucha gente que los rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. 15 Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. 16 Él les preguntó: «¿De qué discutís con ellos?» 17 Uno de entre la gente le respondió: «Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo. 18 Dondequiera que se apodera de él, lo derriba, le hace echar espumarajos y rechinar de dientes, y lo deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.» 19 Jesús exclamó: «¡Ay, generación incrédula! ¿Hasta cuándo estaré con vosotros? ¿Hasta cuándo habré de soportaros? ¡Traédmelo!» 20 Y se lo trajeron. Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. 21 Entonces él preguntó a su padre: «¿Cuánto tiempo hace que le viene sucediendo esto?» Le respondió: «Desde niño. 22 Y muchas veces lo ha arrojado al fuego y al agua para acabar con él. Así que, si algo puedes, ayúdanos, compadécete de nosotros.» 23 Jesús le dijo: «¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!» 24 Al instante, gritó el padre del muchacho: «¡Creo, ayuda a mi poca fe!» 25 Viendo Jesús que se agolpaba la gente, increpó al espíritu inmundo: «Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él.» 26 Entonces, el espíritu salió dando gritos y agitándolo con violencia. El muchacho quedó como muerto, hasta el punto de que muchos comentaban que había fallecido. 27 Pero Jesús, tomándole de la mano, lo levantó y él se puso en pie.

El Señor ha bajado del monte junto a tres de sus apóstoles. Pedro, Santiago y Juan han sido testigos del acontecimiento maravilloso de la Transfiguración donde el Todopoderoso ha manifestado su gloria que sobrepasa los límites de lo que la mente humana puede siquiera imaginar.
La multitud espera a Jesús. Un padre angustiado quiere la sanación de su hijo. Se lo ha llevado al Maestro; ante su ausencia, sus discípulos han intentado ayudarlo, mas no lo han logrado. Esperan a que llegue Jesús, solo Él puede hacerlo.
A simple vista, tal es el poder del Maligno que, a su antojo actúa: dondequiera se apodera del muchacho, lo derriba, lo deja rígido, lo atormenta desde que era un niño, a estado cerca de acabar con él… ni los discípulos del Maestro, aquellos que han recibido ese poder directamente de Él (Mt 10,1; Mc 3,14-15; Lc 9,1), han sido capaces de expulsar al espíritu inmundo. 
Si solo se centra la atención en lo que es capaz de hacer el diablo, fácil sería caer en el miedo a su poder, con sus ciertas consecuencias. Pero se ha de recordar que nada sucede sin que Dios lo permita: ni un pajarillo caerá en tierra sin el consentimiento del Padre (cf. Mt 10,29-30). Ni siquiera Satanás, con todo su poder, se libra de estar bajo el dominio de Dios. En las Sagradas Escrituras, el justo Job da, también, testimonio de ello (Job 1,12; 2,6).
En v.20 queda claro que, solo con su presencia, Jesús provoca que Satanás se manifieste y reaccione irritado. Dice Schmid (1981), «El demonio que lo posee reacciona ante la cercanía de su Señor y se resiste a que le sea arrebatada su víctima.» (p. 254). 
Acerca del mismo versículo, Oden y Hall (2019, p.182), citan el comentario de San Pedro Crisólogo: 
Se revolcaba el hombre, pero el diablo se retorcía; el tratamiento atormentaba al poseso, mientras se manifestaba al invasor la majestad del juez; era retenido el poseso, mas era castigado el enemigo; del tormento del cuerpo del hombre se transparentaba el sufrimiento del diablo.
¿Que si Jesús puede liberar al muchacho poseído? ¡Claro que puede! Es Dios, para Él no hay imposibles (cf. Mt 19,26; Mc 10,27; Lc 1,37).
Hoy, esta acción poderosa del Hijo de Dios se hace visible en la preciosa presencia real de Jesús en la Eucaristía. Como sucedió con el endemoniado epiléptico, la sola presencia de Jesús Eucaristía, hace que el demonio se retuerza furioso pues sabe ante quién está y que, por más que lo intente, jamás será más que Dios. Y, para el colmo de su humillación, sencillas criaturas elevadas a la dignidad de hijos de Dios que brillan por su santidad, le provocan gran malestar, especialmente la Bienaventurada siempre Virgen María, quien, junto a los santos y los ángeles del cielo, como Iglesia celeste, acompaña y sostiene a la Iglesia peregrina. ¡Qué bella oportunidad regala Dios para acrecentar la fe!
Aunque el diablo sea capaz de hacer cosas extraordinarias y, en su furia, muestre su malicia, jamás se comparará con la omnipotencia divina, omnipotencia llena de amor misericordioso hacia sus hijos muy amados. 
¿Ante el poder de quién, si soy creyente, me he de postrar? ¿El poder de quién me ha de deslumbrar? ¿El poder del mal ha de provocar que disminuya o se apague mi fe en Aquel que todo lo puede?

[bookmark: _Toc243408266]La compasión hacia nuestros hermanos posesos
v.22c: compadécete de nosotros

En toda la historia de salvación, se puede palpar el amor compasivo y misericordioso de Dios que se conmueve ante el sufrimiento de su pueblo. Pueblo que constantemente le es infiel, pero sigue siendo su pueblo amado.
No es distinto con Jesús, la segunda persona de la Santísima Trinidad, el Dios hecho hombre por amor a los hombres. Ya esa es una primera gran muestra de compasión del Señor.
En el Nuevo Testamento, los cuatro evangelistas, han dejado por escrito varios ejemplos donde Jesús actuó movido por la compasión (Mt 9,36; 14,14; 15,32; Mc 6,34; Lc 7,13). Así también, el testimonio del buen samaritano (Lc 10, 33). De ahí que el ministerio del exorcismo sea, también, ministerio de consolación.
Ante la súplica de compasión de este padre de familia, Jesús no es indiferente, aún cuando aquel da muestra de una fe tambaleante. Sin amedrentarse ante el Malo, criatura ya vencida (Jn 16,33), ayuda a estos hombres sufrientes.
Sufre el hijo, sufre el padre. La acción del Maligno no solo afecta al muchacho poseído, sino también a los que están junto a él. Sufren un mal que, con sus propias fuerzas, no pueden remediar, solo Dios puede hacerlo si encuentra los corazones dispuestos para ello.

Jesús mira, ve un hijo amado, ve su necesidad y se compadece. Yo, ¿miro, veo a mi hermano que sufre y me compadezco?
A alguien que sufre por una posesión demoníaca, ¿lo veo como un hermano, un hijo de Dios digno de ser amado, que sufre y necesita ayuda y consuelo? ¿Soy Iglesia que lo acompaña? ¿Soy Iglesia que lo abraza? ¿Me mueve el temor o me mueve la compasión? ¿Qué estoy dispuesto a hacer por este hermano mío?

[bookmark: _Toc243408267]El deseo de creer
v.23-24: Jesús le dijo: «¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!» Al instante gritó el padre del muchacho: «¡Creo, ayuda a mi poca fe!»

Es evidente que el padre del muchacho no se acerca con fe. Lleva a su hijo ante un hombre que parece “algo puede hacer”. Sus discípulos no pudieron ayudarlo, quizás el Maestro sí pueda.
Jesús no solo se compadece del joven poseso, sino también del padre incrédulo que pretende guardar un atisbo de esperanza en la súplica que dirige al Señor. Y el buen Jesús le da un empujón para creer (v.23), despierta en el hombre el deseo de acrecentar su fe. Quizás la motivación primera para ello, no es tan pura, pero de todo se vale Dios para atraer a sus hijos hacia la salvación.

¿Cómo está mi fe? ¿Creo realmente que Dios es todopoderoso? ¿Le pido a Dios que aumente mi fe?
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v.28-29: Cuando Jesús entró en casa, le preguntaron en privado sus discípulos: «¿Por qué nosotros no pudimos expulsarlo?» Les respondió: «Esta clase con nada puede ser arrojada, si no es con la oración»

Los discípulos de Jesús no han podido expulsar al espíritu malo a pesar de haber recibido tal autoridad.
El Maestro les explica que, para expulsar tal clase de demonio, necesitaban recogerse en oración (Var.: con la oración y el ayuno), mientras que, Él, con solo dar una orden, podía arrojarlo fuera, así lo menciona Schmid (1981, p.255). Además, «puesto que el demonio era sordo y mudo (9,17.25), los discípulos no habían podido utilizar el método acostumbrado del diálogo con el demonio para conminarle a salir. Se necesitaba una más profunda comunión con Dios» (Fitzmyer, et.al., 1972, p.116).
La oración tiene ese poder. Se ha de tener fe y confianza en ese don que Dios ha dado a su Iglesia. Pedid y se os dará… (Mt 7,7; Lc 11,9).
Y si la oración tiene el poder de echar fuera a los demonios, se ha de creer que también tiene poder ante cualquier dificultad, reconociendo con humildad la necesidad de recurrir al Señor.
Tomando en cuenta lo anterior, no hay que desanimarse si ante una situación grave “no se puede expulsar los demonios”. El único que tiene ese poder es Cristo y, en su infinita misericordia, si es su voluntad, concede a sus discípulos el poder de arrojarlos en su nombre. Por ello, no dejar de orar y, si es posible, también ayunar, pidiendo la gracia de crecer en fe y esperanza, dejándose confiados en las manos de Dios Amor.

¿Cómo estoy cuidando mi vida espiritual? ¿La oración y el ayuno son parte importante de ella? ¿Cuán confiado me abandono en las manos de Dios? Ante cualquier situación, ¿acojo sus planes o me inclino más por los míos?
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La Iglesia, como buena madre, cuida de todos los hijos que Dios le ha confiado. Con solícito cuidado, acompaña y atiende a sus hijos más necesitados, entre ellos, los que sufren las asechanzas del Maligno.
El Catecismo de la Iglesia Católica, en el numeral 1673, lo explica claramente:
Cuando la Iglesia pide públicamente y con autoridad, en nombre de Jesucristo, que una persona o un objeto sea protegido contra las asechanzas del Maligno y sustraída a su dominio, se habla de exorcismo. Jesús lo practicó (cf. Mc 1,25-26; etc.), de Él tiene la Iglesia el poder y el oficio de exorcizar (cf. Mc 3,15; 6,7.13; 16,17). En forma simple, el exorcismo tiene lugar en la celebración del Bautismo. El exorcismo solemne llamado «el gran exorcismo» sólo puede ser practicado por un sacerdote y con el permiso del obispo. En estos casos es preciso proceder con prudencia, observando estrictamente las reglas establecidas por la Iglesia. El exorcismo intenta expulsar a los demonios o liberar del dominio demoníaco gracias a la autoridad espiritual que Jesús ha confiado a su Iglesia. Muy distinto es el caso de las enfermedades, sobre todo psíquicas, cuyo cuidado pertenece a la ciencia médica. Por tanto, es importante, asegurarse, antes de celebrar el exorcismo, de que se trata de una presencia del Maligno y no de una enfermedad (cf. CIC can. 1172). 

Así también, el Código de derecho canónico:
1172 § 1. Sin licencia peculiar y expresa del Ordinario del lugar, nadie puede realizar legítimamente exorcismos sobre los posesos.
 § 2. El Ordinario del lugar concederá esta licencia solamente a un presbítero piadoso, docto, prudente y con integridad de vida.

Es recomendable, también, tener presente lo que la Asociación Internacional de Exorcistas dice al respecto para que el acompañamiento y servicio a nuestros hermanos posesos sea según el querer de Dios, a través de la Santa Madre Iglesia.
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El diablo tiene poder, es cierto. Pero, más grande e inigualable es la verdad de que Dios es omnipotente, omnipresente y omnisciente. El poder del Maligno no se compara siquiera con el poder de Dios. El Mal nunca podrá triunfar sobre el Bien, porque ya fue vencido.
Quienes sufren la acción extraordinaria del diablo en sus vidas, son también seres humanos, de carne y hueso como los demás de su especie. Piensan, sienten, se alegran, sufren. Tienen la altísima dignidad de ser hijos muy amados de Dios y merecen ser amados por todos, pues, al ser hijos, también son hermanos.
La carne es débil, se dice, por ende, la virtud también puede estar debilitada. Dios invita a creer, a acrecentar la virtud teologal de la fe, pues todo es posible para quien cree. Cada uno recibirá según la medida de su fe.
Ante lo que parece imposible de alcanzar, la íntima unión con Dios en la oración lo puede lograr. No por los méritos de quien ora, sino por la gracia de Dios. De ahí que, si se presenta una grave dificultad, no es poca cosa, antes bien, la mejor, vivirla desde la oración.
El bello ministerio de la consolación es confiado a la Iglesia para que, por medio de ella, se alcancen los auxilios a quienes lo necesiten. Todo lo que se haga fuera de lo que ella enseñe, puede ser todo lo contrario a provechoso para quien necesite participe de este servicio.
Si se está con Dios, no vale tener miedo a la criatura. Más bien, hay que gozarse en la contemplación del poder de Dios que libera y sana, y dejarse tocar por la belleza de la compasión que consuela al que sufre y engrandece el corazón.
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